
Lugares de la Historia:

L a  m isteriosa ciudad de
M acliu Picchu

En pleno corazón montañoso 
y selvático del Perú, la ciudad 
incaica de Macho Picchu 
permaneció siglos ignorada.
Ya descubierta,
sigue planteando enigmas.
(Foto del Arq. Né$tor Echevarría)
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Conversador ameno e ilustrado, Rossi Magliano pa 
rece evocar algún lejano episodio de su vida

P L  8 de marzo de 1976 se extinguía, en Montevi- 
1-1 deo, la vida de uno de los más distinguidos ar­
tistas uruguayos: el escultor Amadeo Rossi Magliano. 
Razones de alguna ingenua coquetería, habían impe­
dido, siempre, saber exactamente la fecha de su nata­
licio. A ese efecto, las referencias que aportan tanto 
las fuentes extranjeras como las uruguayas, sólo coin­
ciden en esta cita por demás vaga; “Escultor urugua­
yo, nacido a fines del siglo pasado. . En el resto, son 
bien precisas en lo que concierne a su rica y valiosa 
producción, que comprende retratos, placas conmemo­
rativas, bajorrelieves y bocetos. En efecto: a Rossi 
Magliano se deben obras tan importantes como Dos 
Cariátides esculpidas para nuestro Palacio Legislativo, 
el Monumento a Albert Einstein (bronce y grani­
to) ubicado en el Parque Rodó, un Cristo Yacente 
que se conserva en el Museo de Mercedes, la figu­
ra en mármol titulada ‘'Serenidad", en nuestro Pra­
do, las cabezas de don Luis Batlle Berres, del compo­
sitor Eduardo Fabini y del médico español Pío del 
Río Ortega; además de otros retratos realizados con 
suma maestría técnica y tocados de un acento muy 
personal, que parece traducir la vibración anímica de 
cada persona retratada.

Esta cualidad espiritual, que trasciende la fide­
lidad física, fue reconocida en los más exigentes me­
dios culturales del mundo. Por algo se dijo que Rossi 
Magliano era “ un escultor de almas”.

*

Está lejos de nuestra intención, el valorar los 
méritos artísticos de la obra de este gran escultor. De 
ello da fe el juicio vertido por autoridades mundia­
les en la materia. Por eso, preferimos evocar hoy al 
maestro y amigo, a través de aquella figura sencilla, 
cordial y magnética que amenizaba las íntimas tertu­
lias que noche a noche tenían lugar en Punta del Es­
te, donde el extinto artista residía y trabajaba duran­
te varios meses de cada año. Había fijado su residen­
cia y  su estudio en una “proa”  situada al final de 
Avenida Gorlero, casi frente a la playa ferroviaria 
Y  tras el cartel que lucía en su puerta, ‘‘L ’Etoile”, se 
entraba en un ambiente tibio, cordial y saturado de

en el arte 
y en el recuerdo



v.vencías. Era aquello, como una “sucursal”  de su es­
tudio montevideano, ubicado en la esquina de las ca­
lles Canelones y  Vázquez (hoy, Andrés Martínez True 
ba); pero, por diversas razones, ese ambiente esteno 
parecía concordar mejor con el alma de aquel artista 
tan firme en sus convicciones estéticas y morales, co­
mo generoso en la expresión y en el consejo.

Quienes tuvimos la dicha de participar de aque­
llas informales e improvisadas reuniones que noche a 
noche tenían lugar, tanto en "LTEtoile”  como en algún 
café céntrico de Punta del Este, o en la clásica Far­
macia que atendía personalmente don Antonio Mena- 
ira, jamás podremos olvidar lo que, al azar de las 
conversaciones, recogíamos de labios de don Amadeo 
Rossi Magliano. Todo el señorío de una vida límpida 
y transparente de artista; todo el caudal de una ex­
periencia vivida en muchos años de contacto con ilus­
tres colegas extranjeros, críticos, o sencillos integran­
tes del público de las exposiciones, afloraba en con­
versación ágil, matizada por leves y  efectivos toques 
de fino humor.

Una sola cosa parecía perdurar entre aquel to­
rrente de recuerdos: la absoluta firmeza de sus con­
vicciones; pese a que jamás, éstas parecían revestirse 
de esa especie de toga magisterial que — tan a me­
nudo—  las vuelve un tanto extrañas a quienes no 
pertenecen al mundo del arte.

Por eso, si por razones de orden técnico hemos 
de abstenemos de hablar del arte escultórico de Ros- 
si Magliano, creemos estar habilitados para transcri­
bir algunos de sus conceptos artísticos y  morales que 
son aplicables a muchas dimensiones del pensar y  del 
ciuehacer humanos.

*

A l hablar de técnicas, afirmó una noche: “No 
” creo que la grandeza o la mediocridad, el éxito o el 

fracaso de una obra, dependan sólo de la técnica* 
Y agregó: “Cuando las formas de expresión son puras 
” y se manifiestan con honestidad, no decaen jamás 
" El verdadero arte no deja de ser tal, porque sea ex- 
'■ presado de tal o cual manera. L o  que sucede es que 
” muchos creen que el arte y  el éxito se pueden obte- 
”  ner más fácilmente cuando se sigue preceptivas que 
”  han dado renombre universal a artistas como Picas" 
”  so, Braque o M atisse.. . ”  Y  sellaba su afirmación, 
con estas palabras: “ . . .s in  tener en cuenta que lo  que 
“ perdura, en todas las disciplinas de la mente, es la 
”  personalidad y  el talento” . Para Rossi Magliano, 
pues, la creación artística no podía ser contenida por 
ningún molde, ni tampoco, definida por éstos.

Respecto a la critica, era severo hasta e l punto 
de afirman “ Cuando se pretende defender con frases 
"literarias, un arte sin genio, ninguna palabra impe- 
”  dirá su irremisible caída en el olvido” -

Era un artista que “no admitía ninguna dase de 
excusas” .

N o  consideraba ni siquiera e l natural desaliento 
qua en todo creador puede provocar una crítica ad­
versa. Para él, ios obstáculos surgidos en torno de un 
artista que “ comete el delito de triunfar honestamen­
te”, no contaban. Ante las fuerzas negativas que en­
sombrecen el alma, el escultor no cesaba de repetir 
lo que todo artista honesto debe decirse a sí mismo: 
peor paral ellos; altiva frase de tres palabras que con­
densa toda una experiencia de mundo, y  parece, tam­
bién, lanzar un reto, un desafío de “Davidsbundlers” 
a los filisteos.. .

Lejano está ya en el tiempo, el recuerdo de estas 
o parecidas conversaciones. Las frases que hemos 
transcripto pertenecen a veranos cuyas imágenes co­
mienzan a desdibujarse en una bruma de sal y  de 
añosv  . 1955, 1956.

En esa época, el maestro se hallaba en la pleni­
tud de su vida física e intelectual. El inigualable cli­
ma atmosférico y anímico de Punta del Este era co­
mo una caja de resonancia para los recuerdos, las v i­
vencias del presente y  los proyectos. Todo eso tras­
cendía de aquellas reuniones en las cuales la figura 
señera del hoy extinto escultor oficiaba como un imán; 
en su doble aspecto de atraer y  de orientar invisibles 
agujas magnéticas del alma de sus ocasionales conter­
tulios.

Y  si es cierto que la vida de todo artista creador 
se perpetúa en su obra — en este caso, una valiosa 
producción escultórica—  no lo  es menos que una lar­
ga y  bien asimilada cosecha de mundo, base oe efec­
tiva experiencia, constituye una suerte de prolonga­
ción de esa vida.

Rossi Magliano, el escultor de almas, fue tam­
bién un maravilloso cauaeur, un artista de la conver­
sación. Mucho es lo que debemos a su contacto espi­
ritual, cuya presencia trasciende, veinte, treinta o más 
.■■ños, aquellos inolvidables momentos vividos a su la­
do; tanto en el bullicio de la terraza del café, con» 
en los largos paseos por las calles de Punta del Este

EDUARDO FABINI, bronce de Rossi Magliano, existente en e¡ Museo de Arte 
Moderno de Madrid (tallado en 1925, año de creación de Ta isla de los ceibos 
del compositor. (Foto N. N .)

c en la viviente intimidad de su estudio veraniego 
Del Rossi Magliano escultor, da fe perenne su obra 

Pero del Rossi Magliano amigo y  consejero, que­
dará para siempre el recuerdo de quien supo encen­
der una luz en el camino de muchas vidas.

Roberto LA G A R M ILLA
«, Especial para E L  D IA )

(fotografías del autor)



Carta hidrográfica de la Bahía de Guanabara, publicada en 1938. Distancias-, 
linea A -B ) (no reste -su r) 32 Km .; línea C-D (Suroeste-noreste) 35 K m .; Puente 
Presidente Costa e  Silva 13.290 metros (long itud to ta l), Boca de entrada a la 
Bahía 1.500 metros. (C arta  levantada en 1922 por la Dirección de Navegación 
del Brasil, mejorada posteriormente y publicada en 1 9 3 8 )

Página opuesta, arriba: Proyección «horizontal de los trazos del Puen'e Presi­
dente Costa e S ilva , con el detalle (e n  portugués) de los accesos h las ciuda­
des de Río de Jane iro  y de Niteroi, que las une a través de un recorrido de 
13.290 mertos. (G rá fico  perteneciente a la Empresa E C E X )

Silueta del acceso al Puente Presidente Costa e S ilva , en perspectiva nocturna 
hacia Rio, partiendo del sector insular de N iteroi, con apreciación del espacio 
para el pasaje de embarcaciones y declives hasta alcanzar la máxima elevación: 
71.44 m En último plano, las siluetas de Pico Tijuca (1 .021  m .) ,  S ierra Ca­
rioca (7 8 6  m .) ; Cerro Pan de Azúcar (4 0 0  m .) .  Foto perteneciente a la Em ­
presa ECEX

p L  Instituto de Cultura Uruguayo-Brasileño, fue el 
*■* más efectivo centro de estudios técnico-cultural, 
al que hemos recurrido para obtener los datos im­
prescindibles a fin de componer la presente nota in­
formativa, que encierra propósitos de divulgación, 
sobre una de las más recientes e importantes obras 
de ingeniería nacional brasileña. Se trata de un 
puente impresionante por sus extraordinarias dimen­
siones, compleja integración de los materiales que lo 
componen, así como ingeniosas soluciones en el des­
arrollo de sus rampas de accesos, que limitan al míni- 
mun sus áreas de instalación y  en general, por la 
insuperable organización operatoria para la realización 
de una obra de proporciones monumentales.

La mejor manera de ambientar inicialmente al 
lector, asi lo creemos, es referirnos a las palabras del 
Presidente de la Empresa de Ingeniería V Construc­
ción de Obras Especiales ECEX, a quien, por deci­
sión del Ministerio de Transportes, se confiara la cons­
trucción del Puente Presidente Costa e Silva, inau­
gurado en marzo de 1974. D ijo el Presidente de 
ECEX, en su PRESENTACION: “La entrega del Puen­
te Presidente Costa e Silva al pueblo brasileño señala 
el auspicioso término de una de las más significativas 
etapas de la historia de la Ingeniería Nacional. Fue­
ron tres años de trabajo, en los cuales un conjunto 
de hombres conscientes de la magnitud de la misiór 
recibida, se entregaron al trabajo con determinación, 
tenacidad y desprendimiento. La recompensa mayor, 
ellos la han obtenido ahora: el puente que sus manos 
construyeron, realza todavía más, el paisaje deslum­
brante de la Bahía de Guanabara..  . Consciente de 
haber procurado corresponder integralmente a la con­
fianza del Excelentísimo Sr. Ministro Mario D  An- 
dreazza, a la Empresa de Ingeniería y Construcción 
de Obras Especiales - ECEX, manifiesta, además, su 
creencia en que el Puente Presidente Costa e Silva, 
hoy abierto al tráfico, ha de ser perennemente como 
un ejemplo vivo de fuerza creadora del pueblo brasi­
leño, particularmente de esta generación privilegiada, 
a la cual cabe la gloria de marcar rumbos en el pro­
greso nacional y  de acelerar, irreversiblemente, la mar­
cha de! desenvolvimiento del país. Joao Carlos Gue- 
des, Presidente de ECEX”.

Previo a los detalles descriptivos del mencionado 
puente, de sus estructuras, características de sus fun­
daciones y operacional de armados sucesivos hasta to­
talizar su compleja integración, incluyendo las fases de 
su construcción, movilización y desplazamientos de sus 
unidades constitutivas, que dan la pauta de la obra 
monumental, procuraremos auxiliamos incluyendo una 
serie de imágenes explicativas, que amenicen lo sufi­
ciente suavizando la aridez de un tema singularmente 
complicado, a fin de expresarlo de forma que ltegue



I .  —  SITUACIO N G EOGRAFICA R E G IO N AL Y 
PA R T IC U LA R ID A D E S  DE LOS ACCIDEN­
TES TOPOGRAFICOS DE INTE R ES LOCAL

La Bahía de Guanabara, actualmente en el Estado 
del mismo nombre, anteriormente en el Distrito Fe­
deral del Estado de Rio de Janeiro, es realmente ma­
jestuosa por los atributos valorativos de su enorme 
amplitud, horizontes circundantes con las siluetas de 
colosales serranías y en su espejo de aguas multitud 
de islas, componiendo una naturaleza tamizada de una 
vegetación, en conjunción armoniosa con las obras ar­
tificiales del hombre, que complementan l¿. belleza 
idílica del paisaje.

Todo se presenta a los ojos del humano con la 
serena armonía que se experimenta plena y cabal­
mente, . uando la sensibilidad artística se siente com­
placida. Hubo, tal vez, de conectarse o reunirse en 
cónclave, un núcleo de hombres muy experimentado* 
para que el nuevo puente a construirse e instalarse 
en ese feérico panorama no perdiese las condiciones 
de su natural encanto; puede que se vislumbre, entre 
los deseos y  logro de lo conquistado, el resultado es 
tético conjugado con el equilibrio establecido por la 
Naturaleza y  persista la pureza del paisaje, en su total 
esplendor, por lo que intentaremos hacer una narra­
ción de las más importantes características del puente 
que estamos comentando y  su ambiente.

Generalizando: la Bahia de Guanabara tiene come 
expresiones numéricas de su desarrollo costero aproxi­
madamente 100 Kms., determinando con las sinuosi 
dades de sus puntas, flechas, ensenadas, una configu­
ración de tendencia elíptica y sus mayores distancias 
son señaladas por la Punta de Mota de Fume, en el 
extremo Norte distante unos 32 Kms. del extremo Sur, 
en Punta San Juan (en la boca de entrada de la nom­
brada bahia) y en sentido Oeste (Punta Velho) hacia 
el Este (R io  Guampy) 35 Kms. La entrada a la Ba­
hia de Guanabara está comprendida a la extensión 
de 1,5 Km. determinada por el Oeste por la Punta 
San Juan (extremidad del Morro Cara de Cáo, pro­
longación del Cerro Pan de Azúcar de 400 m. (sji.m .) 
y la Punta Santa Cruz por el Este, moles graníticas de 
avanzada, como primeros vigías del anfiteatro confi­
gurado en el enorme espejo de aguas representado 
aproximadamente por 500 Km2. encerrado en la elíp­
tica bahía, zureada de un piélago de grandes y peque 
ñas islas, a cual más esplendorosa: la del Gobernador 
(que contaba con 30 Km2. en 1938, aumentada su 
superficie, posteriormente, por la acción de aterramien­
to con las adyecentes al Sur, denominadas Da Fun'

a una comprensión satisfactoria del lector, al cual agra­
decemos la atención que pueda prestarnos.



El puente sobre 
la bahía de Guanabara
(ccm¡nu«ciórr >

dao-Do Bon Jesús y Da Sapueaia) la más grande e 
importante por encontrarse el Aeropuerto Internacio­
nal de Galéao); la encantadora Isla de Paquetá, la 
histórica y transformada pequeña Isla Das Cobras, 
conjunto insular que dan idea de las transformaciones 
terrestres en el transcurso de las eras geológicas.

I I .  —  UBICACION Y  DATOS DIMENSIONALES 
DEL PUENTE PRESIDENTE 
COSTA E SILVA

Ambas cabeceras del puente, distan: la occiden­
tal o de Río de Janeiro unos 7 Kms. y 12 Kms. apro­
ximadamente del Cerro de la Gloria y punto central 
de la entrada a la Bahía de Guanabara; en cuanto a la 
oriental o de Niteroi, se encuentra a 1 Km. y 8 Kms. 
respectivamente de la catedral metropolitana de la 
ciudad y citado punto central.

Referencias a dimensiones y características sobre 
los trechos alternados del puente, comprendidos entre 
los asientos en islas y aterramientos adyacentes a ellas 
y pantanales costeros, así como los espacios en aguas 
de la bahía. Extensión total: 13.290 metros; extensión 
sobre las aguas 8.836 metros (de los cuales 848 son 
metálicos y 7.988 de concreto) y la extensión en tie­
rras abarcan 4.454 metros. Ancho: 26,60 ms. (en su 
trecho usual).

Lincamientos generales y descripción del puente, 
refiriéndolo por trechos.

A ) Trecho terrestre, 1) Acceso en Río de Janeiro 
al puente: a) viaducto de los accesos, propiamente 
dichos, compuesto por 3 rampas, ocupando un área 
de 42.100 m2.; b) el elevador, sobre la Avenida Río 
de Janeiro, desarrollado en 42.600 m2., que le da 
continuidad hasta la Punta Cajú, para alcanzar el tre­
cho de las aguas de la bahía.

B ) Trecho terrestre e insular. Acceso en Niteroi. 
hacia e l sector de terraplenes y aguas de la bahía
a) son 18 rampas, de las cuales 8 en viaducto. Incluye 
un área ganada al mar, a través del aterramiento en­
tre el continente y la Isla Cajú, para la localización 
de las estaciones destinadas a la cobranza del peaje
b) en Isla Grande Do Mocangue, están situados Io­
dos únicos accesos intermedios del puente, ambos des­
tinados a los órganos de la Marine brasileña que se 
dirigen a ese lugar.

C ) Trecho sobre las aguas de la bahía, a) Puente 
en cohc'.to, con una extensión de 7.988 metros (ubi­
cado fuera de los espacios y aterramientos en las Islas 
Mocangue Grande y Cajú; b ) puente er. acero, sobre 
las aguas de la bahía, de 848 metros, especialmente 
proyectado para permitir la travesía del canal princi­
pal de navegación, respetando las condiciones estable­
cidas para el pasaje de las embarcaciones: altitud má­
xima 71.44 ras.

Las imágenes, que en láminas reproducen diagra­
mas de alguna de las características enunciadas, faci­
litarán esta dificultosa descripción de una obra de 
ingeniería tan complicada; sin perjuicio de lo expuesto, 
trataremos de ser más explícitos y sintéticos en lo 
mucho que resta por narrar de la obra monumental, 
lo que haríamos en sucesivas publicaciones.

Alberto B ER G ALLI SOLAR!
Marzo de 1976 

(Especial para EL D IA )

N O TA : Se reconoce y  especialmente agradece, la 
colaboración prestada por el Instituto 
Geográfico Militar, en la reproducción de 
gráficos y  láminas.

Perspectiva del Puente Presidente Costa e Silva tomada desde su fundación insular en Moncague Gran­
de, en diagonal hacia la enbada de la Bahía de Guanabara, apreciándose en ángulo izquierdo supe­
rior las entradas a las ensenadas de Punra Grande, Jurugubo y finalmente el Morro de Macaco 0275 m .)  
Esfumadas, en el horizonte, las serranías del Estado de Guanabara. Foto perteneciente a la Empresa ECEX

Perspectiva tomada en mitad del trayecto partiendo de Rio, notándose en el horizonte las siluetas de la< 
serranías del Estado de Niteroi, con los Montes Mi neiro (>84 m . ) ; Do Castro ( 3 1 7  y Boa Vista ( 2 1 9  
m .J . Fotos propiedad de la Empresa ECEX

17L 8 de octubre de 1975, la Reina de los belgas inau-
guraba loa nuevos edificios del Real Museo de Ma 

neraont Esa ífcha marcaba el retorno a la admiración 
del público da ricas colecciones de arte, historia y ar­
queología que había privado de su estuche el dramático 
incendio que se produjo la víspera de Navidad de 1960. 
Vale la pena de contar toda la historia del dominio de 
Mariemont, historia que echa sus raíces en el destino 
mismo de esta localidad del Henao, espacio verde a 
la vez que zona industrial, un destino cuyos orígenes 
hay que buscarlos en el siglo X V I.

En 1531, la Reina María de Hungría, hermana del 
Emperador Carlos Quinto, es nombrada por este úl­
timo Gobernadora general de los Países Bajos. Habien­
do recibido como patrimonio el Prebostazgo de Binche 
— ciudad bien conocida en nuestros dias a través de su 
folídore carnavalesco, que sigue conservando su anima­
ción—  encargó l Jacques Dubreucq, arquitecto de Mons. 
que construyen allí un castillo, y  poco después, la 
edificación de un pabellón de caza a unos diez kilóme­
tros de distancia, cerca del pueblo de Morlanwelz. 
Dicho pabellón fue en realidad un pequeño castillo 
cuadrado, al que se le dio el nombre de “ Mariemont” , 
nombre éste de su ilustre propietario. En 1549, María 
de Hungría ofrecía allí fiestas suntuosas en honor de 
su hermano y de su sobrino, el futuro R ey  Felipe IL

El castillo fue destruido por las tropas francesas en 
1554, pero en el siglo X V II  lo reconstruyeron, agran­
dándolo, otros gobernadores de los Países Bajos espa­
ñoles, los Archiduques Alberto e Isabel, e  hicieron de él 
la residencia de campo de la Corte de Bruselas. En 
1756, el Gobernador Carlos de Lorena — los Países 
Bajos habían pasado a ser austríacos en el entretan­
to—  al observar el estado de ruina del edificio, lo 
reemplazó por un gran palacio neoclásico rodeado de 
espléndidos jardines. La existencia de este tercer cas­
tillo de Mariemont iba a ser efímera: las tropas de la 
República francesa lo incendiaron en 1794. Sus ruinas 
subsisten todavía hoy: rodeadas de hiedra, son el tes­
tigo romántico de ese brillante pasado.

Pero la historia no termina ahí. Con el regimen 
francés comienza la explotación sistemática de las in­
mensas riquezas hulleras del Henao, y  en 1812 los 
hermanos Isidore y Nicolás Warocqué fundan una so­
ciedad minera llamada del “Pare de Mariemont” . El 
gerente de ella es Nicolás Warocqué y la empresa pro­
gresa admirablemente bajo su impulso. En 1829 compra 
para su sociedad todo el bosque de Mariemont, pero 
se reserva quince hectáreas para su uso personal.

RAOUL WAROCQUE,
COLECCIONISTA Y  M ECENAS

En 1831, cuando Bélgica acababa de alcanzar la 
independencia, Nicolás Warocqué hizo levantar el 
cuarto “castillo” , en realidad una villa burguesa muy 
grande. Al linaje de los Warocqué les gusta el fasto. 
El dominio se agranda al correr de los años y  crecen 
árboles espléndidos en el gran parque a la inglesa. 
En ese ambiente de opulencia nace en 1870 el here­
dero de esta dinastía, Raoul Warocqué. Igual que sus 
padres es hábil para los negocios y pronto es consi­
derado como una de las más grandes fortunas del 
país. Este soltero activo, gastrónomo, promotor de di­
versas iniciativas sociales, es asimismo un aficionado 
al arte. Pronto adornan sus salones obras premiadas, 
ocupando los estantes de su biblioteca libros raros. Por 
carecer a veces de discernimiento en sus compras, tie­
ne afortunadamente el buen sentido de escuchar los 
consejos de especialistas. En su calidad de diputado 
de Thuin, participa en la vida política belga y acepta 
en 1910 la misión de ir a anunciar al Emperador de 
China el advenimiento del Rey Alberto L Tras de un 
desvío por el Japón, vuelve de allá rodeado de sus 
numerosas adquisiciones.

De ahí en adelante están bien representados en 
sus colecciones los artes chino, japonés e indio, aña­
diéndose a ellos también antigüedades griegas, roma­
nas, egipcias. . .  El arte y  el pasado nacionales no le 
dejan indiferente: junta la más rica serie de porcela­
nas de TtOurnai que hay en el mundo, financia exca­
vaciones arqueológicas en el Henao y recibe los ha­
llazgos resultantes.

Cuando estalla la Primera guerra mundial, sale a 
la superficie su generosidad y  se esfuerza en aliviar 
las calamidades de sus compatriotas. En 1917 cae gra­
vemente enfermo y muere cuando apenas contaba 47 
años. Se sabe entonces que lega su castillo, sus co­
lecciones y dominio al Estado belga, quedando a cargo 
de éste el perpetuarlos. Por Real decreto de 15 de 
abril de 1920 se sanciona la aceptación de esos le­
gados.

UN REGALO A LA NACION

Esos legados son verdaderamente suntuosos. Ei



£¡ predio histórico de Mariemont data del S. XV I y evoca a la reina Maria de 
Hunqría. Se sucedieron en él, cuatro castillos. El último, que se incendió ei 
1960, dejó su «lugar en 1975 a| Museo moderno (.9 °^  se ve en *a fo ,° )  clu<' 
alberga los antiguos tesoros

El Real Museo de Mariemont
parque en sí mismo, un pulmón de cincuenta hectáreas 
para este “País Negro”, que tanta necesidad tiene de 
oxigenarse, plantado de árboles centenarios, entre ello? 
varios cedros magníficos del Líbano, paraíso de los 
niños, de los paseantes y  de lo s ., pavos reales, que 
desde hace generaciones forman parte del paisaje, El 
castillo no es indudablemente el logro arquitectural 
que fueron los otros tres que lo precedieron, pero una 
vez traspuesta la escalinata comienza el hechizo. Y  
es que se penetra en el universo extraño y abigarrado 
que creó Raoul Warocqué. En una sala de mármol ama­
rillo pueden verse colecciones egipcias y  del Extremo 
Oriente. Las estatuas de mármol y  de granito escoltan 
la cabeza colosal de "Cleopatra”, una masa de cinco 
toneladas, comprada en Alejandría en 1912, fragmen­
to de una pareja real de la época tolemaica. En otra 
parte, un “templo” de mármol blanco junta un areó- 
pago de dioses, héroes y  personajes históricos greco­
rromanos que, en realidad, forman un conjunto del 
que no existe nada parecido en Bélgica. Citemos aún 
las pinturas murales de una ciudad romana de Bos- 
coreale, bronces romanos y galorromanos, entre ellos 
la “Venus de Courtrai” , las porcelanas de Tournai, en­
cajes, arqueología del Henao y, en fin, la inmensa bi­
blioteca.

Raoul Waiocqué había sido ‘anticuario’’, en el sen­
tido que se daba a ese término en el siglo X IX , pero 
sus colecciones valía la pena presentarlas en museo. 
A  eso se dedicó el conservador nombrado en 1934, 
Paúl Faider. Ordenar las piezas, desclasificar los erro­
res de adquisición, poner Mariemont al alcance del 
público, sin dejar de respetar por eso al coleccionista 
no era cuestión de poca monta. Tba ya por buen cami­
no, cuando en 1940 murió Paul Faider. Valerosamente, 
pese a que el país se encontraba entonces envuelto en 
la Segunda guerra mundial, su esposa, Germaine Fai-

der-Feytmans, prosiguió la tarea. Como puede supo­
nerse, sus proyectos no pudieron realizarse hasta des­
pués de pasada la tormenta. A la voluntad de orde­
nación de las salas correspondía una política de ad­
quisiciones destinada no sólo a enriquecer el museo, 
sino a completar, sobre todo, su representatividad.

Cuando estalló el incendio había en curso de rea­
lización un buen número de proyectos. La señora de 
Faider, que tenía sus habitaciones privadas en el cas­
tillo, sacrificó deliberadamente sus bienes para dedi­
carse a salvar colecciones y  la biblioteca. Esa actitud, 
junto a la  eficacia de la intervención de los bomberos 
y al ímpetu de la población local que prestó su ayuda, 
permitió que se salvara la casi totalidad de las rique­
zas de museo.

E L  NUEVO ESTUCHE

El edificio central estaba perdido. Q in  gran 
rapidez, la vida resurgió en las alas a las que el 
fuego no había llegado, con el apoyo de la Sociedad 
de “Amigos de Mariemont”, amigos muy seguros, 
que se habían agrupado alrededor del dominio desde 
1935. Hubo que reconocer inmediatamente que la res­
tauración del castillo de Warocqué no era la fórmula 
adecuada y se optó por la construcción de un edificio 
completamente nuevo. Mientras duraron los estudios, 
las formalidades administrativas, el comienzo de las 
obras, la construcción propiamente dicha — obra que 
fue confiada al arquitecto Roger Bastin—  la vida del 
museo se trasladó a unos locales provisionales levanta­
dos a pocos metros de la mansión siniestrada. Gracias 
a las exposiciones temporales que se organizaron, el 
público no olvidó nunca el camino de Mariemont.

He ahí el nuevo estuche de esas riquezas excep 
cionales, edificio levantado de acuerdo con concep­
ciones museográficas nuevas. Cuatro salas en el primer

piso del cuerpo del edificio albergan frente a íre 
te los testigos de los artes occidental y oriental. Po i 
primera vez sin duda, un visitante puede descubrid 
en la misma sala, las producciones protohistóricas de );< 
cuenca del Mediterráneo y  las que en la misma époc-, 
vieron luz en Extremo Oriente.

La arqueología del Henao, las porcelanas de Tour- 
nai y la preciosa biblioteca están acondicionadas en el 
sótano. Un anexo prolonga este conjunto hacia los gran­
des espacios verdes del parque; en ese anexo hay una 
ssla de conferencias y una cafetería. Otro anexo, unido 
al museo por un pasillo encristalado, cobija las oficinas 
administrativas, la biblioteca pública, el servicio de 
Educación, los talleres. A l otro extremo del complejo, 
una reliquia del “castillo”  de los Warocqué: la  sala 
de mármol de donde se escapó un día “Cleopatra” 
para reinar en su nuevo palacio. Esta sala está des­
tinada desde ahora a las recepciones.

He ahí el universo que dirige desde 1968 el Sr. 
Guy Donnay, adjunto de la señora de Faider desde 
1963. Las circunstancias determinaron que hubiera de 
dedicarse, desde que se le admitió entre el personal 
científico, a los problemas complejos y múltiples de 
construcción de! nuevo museo.

En adelante, los visitantes están en condiciones de 
juzgar lo* esuerzos realizados para que Mariemont sa­
tisfaga de la mejor manera posible los imperativos de 
su misión: conservar obras de arte, proseguir el estu­
dio de ellas y darlas a conocer y  hacer amar a un 
público lo más numeroso posible.

Albert B U RNET

(Exclusivo pata EL D IA )

(Cortesía' de la Embajada de 
Bélgica en el Uruguay)



" n O S  abrimos camino hacia el interior de una selva 
* *  virgen que seguía inmediatamente De pronto 

me encontré ante los muros de casas en ruinas cons­
truidos con el trabajo de piedra más fino que hicieron 
los incas. Era difícil verlas porque estaban en parte 
cubiertas por árboles y musgo, crecimiento de siglos: 
pero en la densa sombra, escondidas entre espesuras 
de bambúes y lianas enredadas, aparecían aquí y allá 
muros de bloques dé granito blanco cuidadosamente 
cortados y  exquisitamente encajados. , .  Realmente me 
quedé sin aliento, ¿Cuál podía ser este lugar? Por qué 
i adié nos dio idea alguna de él?”

Estas palabras con que el descubridor de Machu 
Picchu un dia de julio de 1911, llamado Hiram Bin- 
gham, se expresó al describir lo hallado, en su apasio­

nante y  casi novelesco libro sobre la ciudad perdida 
de los incas, resulta un testimonio que hoy, a mucho, 
años de distancia se sigue repitiendo en cada visitan­
te de ese casi inverosímil lugar de América y auténti­
ca maravilla arqueológica. Porque lo que es hoy una 
travesía más facilitada — pero no por ello fácil—  tie­
ne reservada siempre su cuota de asombro, de sor­
presa, de incógnita ante el entorno físico, eso que fue 
i y aún parece) un reto a la naturaleza, ante la visión 
ce aquella topografía agreste donde los incas asenta­
ron su último reducto.

Pero vamos por partes, y  roe permitirá el lector 
explicarlo por haber sido recientemente un practican­
te más de esta experiencia inenarrable por esí lla­
marla, aunque esto caiga en un contrasentido, porque 
puede y merece narrarse. Para ello la experiencia co­
mienza en el Cuzco, la ciudad sagrada de los incas, 
situada a 3400 metros sobre el nivel del mar, en plena 
zona cordillerana y a poco más de una hora de -‘Jet'' 
desde la capital peruana, único medio prácticamente 
íacional de acceso a la primigenia ciudad capital de 
aquel vastísimo imperio precolombino, puesto que el 
camina resulta, además de su extensión, de riesgoso 
tiámite.



Realizaciones constructivas sorprendentemente e 
luclonadas se delinean en este reducto de los incas, 
enclavado a 2.400 metros de altura. (Foto de! autor}

El Intihuatana, 'lu g a ' de Am arre del So l", que se-.- 
vía para determ inar los solsticios

Característica en la arquitectura incaica, la figura 
trapezoidal se usaba en puertas y ventanas, como en 
éstas de Machu Picchu

•«*-



Sup. Enormes bloques de piedra, irregulares unos, bien es­
cuadrados otros, se acumular conformando las construccio­
nes urbanas. (Foto del autor)

Abajo: Machu Picchc y el imponente barranco de' 
Urubamba, constituyen un paisaje espectaculai oV 
soledad y grandeza

Jsobre el Cruce habría mucho pora decir, pero to 
o© eso será motivo de otro artículo, ya que aquí desee 
- eponer lo referente a Machu Picchu, nombre quechut 
uue tiene el significado de "cumbre vieja". ¿Qué hay 
e su origen, de las interpretaciones o.ue pretenden uru 

.undamentación histórica concreta?; son « ít e m  gante; 
cue sacuden, a nivel de inquietud, nuestra mente y 
p; «disponen al esclarecimiento, si ello es posible.

En trance de lo señalado cabe advertir ¡a varie­
dad (y  a veces hasta el cariz novelezco que alcanzan) 
de interpretaciones y  de versiones, algunas que apun­
tan hacia ¡a creencia de que la ciudad perdida cum­
plía un fin de fortificación y refugio, otras se indi' 
uan hacia un objetivo exclusivamente religioso. Inex­
tricable y difícil de descifrar este enigma que despeje 
el aiqueóiogo Bingham y que él mismo, en expedi­
ciones sucesivas fue efectuando un relevamiento com- 
p’eto de la dudadela de Machu Picchu y sacando ¡' 
la luz uno de los místenos mayores que nos tiene re­
servado nuestro amplio continente-

La travesía arranca desde el Cuzco. Un bien equi­
pado tren sirve hoy el extenso trayecto de ciento do­
ce kilómetros hasta llegar al pie de Machu Picchu. E  
trazado de esa vía férrea fue hecho en el mismo ca­
ñón del rio Urubamba, que el citado descubridor -tran­
sitó según sus narraciones, que toman el siguiente to­
no descriptivo; "En julio de mil novecientos once co­
mencé la búsqueda de la última capital incaica. 
Entré en el maravilloso cañón del Urubamba bayo Is 
fortaleza incaica de Salapunco. Aquí el rio huye de la



Vista aérea de las laderas con terrazas que rodear. Pis.«_, 
no lejos del barranco del Urubamba ai cual se asoma I- 
legendaria ciudad de Machu Picchu

La alpaca daba buena lana para los tejidos; la de la vi­
cuña, más fina, se reservaba para los vestidos del .nca y 
sus allegados. Llamas y guanacos suministraban carne, 
lana común, y su estiércol servía para combustible. En la 
fofo, cabeza d e  vicuña

El grabado, que constituye el primer documento gráfico 
sobre las vicuñas, se debe a Cieza de León

elada meseta abriéndose camino a través de gigan­
teos  montes de granito. El sendero corre por una 
ierra de incomparable encanto. En la variedad de su 
ermosura y  en el poder de su hechizo no conozco 
tro sitio del mundo que se le pueda comparar. No 
ólo posee grandes picos nevados que asoman por en ' 
ima de las nubes a más de dos millas de altura, pre- 
ipicios gigantescos de granito multicolor que ascien- 
len a miles de pies sobre la corriente espumante y 
ugiente, sino que también ofrece en sorprendente 
jxmtiaste orquídeas y barreras de árboles, la deleitosa 
lelleza de una lujuriante vegetación y la misteriosa 
irujeria de la selva. Uno se siente — prosigue—  irre- 
astiblemente atraído hacia adentro por las continuas 
torpresas que se muestran en esta garganta profunda 
r tortuosa”.

En efecto, coincidiendo con el énfasis puesto poi 
ti propio descubridor »e  desarrolla el viaje de unas 
l.es horas y media ladeando el río que por momentos 
re muestra caudaloso y vehemente, arribando final­
mente al pie de la montaña que contiene en su cima 
ai ansiado tesoro arqueológico. Pero allí no termina 
todo. Hay que subir el serpenteante sendero que va 
tigzagueando en la montaña, por espacio de unos vein­
te minutos, trayecto que cumple una flotilla de ve 
fóculos manejados por probados volantes. Y  ahora sí 
»e abre la notable ciudadela con sus terrazas (se cal­
culan unos tres mil peldaños) donde aparecen torreo­
nes, adoratorios, plazas y estrechas callejuelas Una 
visión del lugar — ubicado a 2.400 metros sobre el ni­

vel dei mar—  resulta la de un profundo abismo, apa­
cible y  estremecedor, donde las hondonadas hacen re­
saltar la pequenez del hombre y la inmensidad de la 
naturaleza. En el frente, el prominente monte Huayna 
Picchu (que significa ‘‘cumbre joven” y que tiene ma­
yor elevación que el famoso Machu Picchu) y  como 
telón de fondo la cordillera prestando marco a este 
paradisíaco lugat americano.

Como consecuencia de excavaciones funerarias 
efectuadas con posterioridad al descubrimiento antes 
teseñado pudieron encontrarse 135 esqueletos, de los 
cuales pudo establecerse que ¡09 correspondida p mu­
jeres. En consecuencia el hecho llevó a propiciar la 
tesis de que Machu Picchu estuvo habitado en sus úl­
timos tiempos por generalidad de mujeres, al parecer 
refugiándose en estas elevadas instalaciones para no 
caer atrapadas por los conquistadores; aunque tam­
bién, y en otra vertiente de ¡as suposiciones, pudo 
haber sido un lugar especial de protección pava las 
elegidas de los incas, pues todo su sistema de imple- 
mentación (sus instalaciones de agua y  otros sorpren­
dentes adelantos) parece asi indicarlo.

Evidentemente, por la precisión y el adelantado 
tango constructivo de Machu Picchu bien puede cole­
girse que fue una manifestación postrera de la civili­
zación incaica, es decir que puede atribuirse i los úl­
timos tiempos de vida de ella, aunque se señala tarr • 
bien en las tesis que avalan actualmente los conoci- 
mientos que se poseen de este misterioso mundo pre- 
hispánico, que podría corresponder a la fase llam >'f.

pre'¡r,caica. En fin, lo cierto es que el misterio que­
dará siempre latiente. Las fronteras entre lo esotérico 
y una realidad tangible es el provechoso resultado de 
una experiencia que tiene pocos pares en esta Améri­
ca que atesora tan jugosos testimonios tanto de su 
protohistoria como de su historia misma.

Arq. Néstor E C H E V A R R IA

(Especial para EL D IA )



Ecos de una conmemoración: 
los cien años prestigiosos de 

la Sociedad Italiana de Socorros 
Mutuos, de Rocha

Parado*; I )  José Giudiei (primo de nuestro in- Amadeo Bertoíini; 6 ) Carlos Terreno. Sentado»; 
olvidable Dr. Roberto Giudiei); 2 ) José Parieilo; 1) José Borsani; 2 ) Tobías Mautone; 3 ) Aquites 
3) Victorio Forapagiiero; 4 )  Bruno Manzoni; 5 ) Paridlo,- 4 ) Juan Muzzio.

LA SOCiETA ITALIANA DI MUTUO SOCCORSO 
fundada el 13 de febrero de 1876, conmemoró con 
brillantes actos sodales y culturales tan significativo 
acontecimiento.

Sociedad que naciera con la finalidad de pres­
tar ayuda recíproca entre los asociados, en casos de 
enfermedad, fomento del trabajo, etc., aglutinó a 
una numerosa colectividad de italianos radicados en 
dicha ciudad, y a los cuales Rocha les debe gran 
parte de su existir, por su manifiesto espíritu em­
presarial y progresista.

Su primer Consejo Directivo presidido por don 
José Demichelli y en el que colaboraron los señores 
José Gallo, Dr. Alfonso Cifani, Dr. Pedro Cervini, 
Francisco Bartuoci, Roque Casella, Antonio Genatta- 
sio, José Pozzolo, Facundo San Giicomo, Simón 
Dho, Abraham Pioli, Francisco Virginio y Juan Men- 
gotti, dieron forma jurídica a la Institución que nos 
ocupa, redactando los estatutos sodales, lo que dio 
paso a la obtendón de la personería jurídica según 
resoludón del Gobierno Nadonal de fecha 16 de 
mayo de 1898.

La actividad desplegada por sus fundadores fue 
intensa y efectiva.

Sus primeros pasos estuvieron encaminados a 
la adquisldón de un predio donde levantaron su se­
de sodal. Su amplio salón de actos permitió a le so­

ciedad róchense el desarrollo de una ac.ividad cul­
tural y social de amplísimas proyecdones de futuro.

Fue la Sodedad Italiana, pilar fundamental de 
colaboración para toda intaativa que denotara pro­
greso para el Departamento, y en esa conducta pro­
sigue su impulso.

la  colonia italiana róchense reunía anualmente 
a todos los asodados y colaboradores para festejar, 
con aún recordadas fiestas populares, el 20 de se­
tiembre.

Ante tan significativo acontecimiento, el actual 
Consejo Directivo que preside el Dr. Emilio T. Lutia- 
ni e integrado por los Sres. Luciano Fontana, Victo- 
rio Fotapagiiero, Víctor Hugo Devida, Francisco Roc- 
ca Grelis, Dr Albérico Mogni, Dr. Norte Scavone, 
Bruno Dante Marvoni, Dr. Rinaldo Fratta, Dr. Juan 
P. Falconi y Sr. Dante Fratta, programó la realizadón 
de diversos actos, destacándose en*re ellos la inau­
guración de una vía de tránsito denominada CALLE 
ITALIA en donde se emplazó un artístico monu­
mento que simboliza la amistad que une a nuestra 
Patria con la de Don José Garibaldi.

La foto que ilustra la nota recuerda a uno de
los consejos directivos que actuaron en la vida de 
esa prestigiosa institución.

r
/“ ONTINU AM O S brindando algunas referencias bio- 
^  gráficas sobre los cruzado* de 1825 de «rigen 
guaraní. Las primeras de hoy corresponden a

FRANCISCO ROM ERO (a ) La val leja

Era hijo de Juan Manuel Romero y  de Melchora 
Cabrera y natural del Paraguay. Es posible que fuera 
hermano de Luciano Romero.

Se incorporó a la Cruzada Libertadora en una de 
las islas del Paraná. ísidoro De María afirma que 
posteriormente adoptó el apellido de Manuel Lavalleja.

El i 9 de mayo de 1825 revista como cabo 29 en 
el Regimiento de Dragones Libertadores, en la van­
guardia.

Ese mismo año, el 13 de agosto, Manuel Oribe, 
en oficio dirigido al jefe del Estado Mayor General, 
le informa que remite al cabo de la 1* Compañía 
Francisco Romero, quien, estando de guardia la había 
abandonado, por lo cual fue “castigado con doscientos 
palos”. Agregaba que por temor de que se pasara a la 
Plaza de Montevideo lo remitía a dicho campamento.

Fue degradado y  en octubre figura como soldado. 
Hasta junio de 1826 se encuentra en el Regimiento 
de Dragones Libertadores.

Ignoramos si tuvo actuación militar posterior has­
ta fcl 18 de enero de 1829. día en que revista en la 
ler. Compañía del 1er. Escuadrón del Regimiento N? 9 
de Caballería. Desde mayo se encuentra en las filas 
del Regimiento N 9 1 de Caballería, en cuya ler. Com­
pañía del ler. Escuadrón se encuentra en setiembre 
en las tierras riverenses de Hospital; en octubre, en 
la villa de Mete; en noviembre, nuevamente en el cam­
pamento de Hospital; en mayo de 1830, en el campa­
mento del Y i; en junio de ese año, en Miguelete; 
en octubre, en Durazno y  en noviembre en Montevi­
deo. El 16 de dicho mes se le da de baja por orden 
superior.

Quizá haya desfilado por las calles montevidea­
nos, como integrante del Regimiento N 9 1 de Caba­
llería el 1* de mayo de 1829, día de la entrada del 
Gobierno Patrio.

En libros del Archivo del Hospital de Caridad 
de Montevideo, figura el 27 de marzo de 1832 come 
de estado soltero, de oficio labrador, y  de edad oe 
42 años. Por tanto, puede afirmarse, que nació en 
1790 o  alrededor de ese año.

Se le expidió cédula y  figuró cobrando el premio 
a los “Treinta y  Tres” hasta el 15 de marzo de 1842. 
Como faltan las listas de años posteriores hasta marzo 
de 1852, en la que ya no aparece inscripto, debe ha­
ber fallecido entre esas dos fechas.

La Comuna montevideano le ha brindado un do­
ble homenaje en el nomenclátor de la ciudad: una 
rambla del Prado lleva su nombre y  su apodo, Fran­
cisco Lavalleja; una calle del Ce frito de la Victoria 
su nombre y  apellido: Francisco Romero.

LU C IA NO  ROM ERO

Se incorporó a la Cruzada Libertadora, igual que 
el anterior, en una de las islas del Paraná.

El i?  de mayo de 1825 fue destinado en calidad 
de soldado al Regimiento de Dragones Libertadores, 
actuando en la linea de vanguardia. Tuvo el alto ho­
nor de contribuir a la victoria oriental de Sarandí 
sobre las fuerzas imperiales brasileñas. Sólo otro dato 
conocemos de su actuación militar posterior; el 22 de 
junio de 1830 se encuentra en el Campamento del 
Miguelete en la Compañía de Milicias del Departa­
mento de Durazno.

Desde noviembre de 1840 no figura en las listas 
de los que cobran el premio instituido por el gobierno 
nacional a los “Treinta y  Tres1*.

El origen paraguayo de Luciano Romero ae prue­
ba con su partida de casamiento qne ae encuentra en 
el Libro l 9 de Matrimonios de la ex viceparroquia 
de Pando al folio 21 v. Allí, inscripta por el teniente 
cura Gregorio Socas, se baila la constancia de su ma­
trimonio con Josefa González, efectuado el 24 de di* 
ciembre de 1832.

Se desconoce la fecha y  el lugar de tu falle­
cimiento

F E L IP E  PA TT fiO

Era también paraguayo y  se incorporó a la Cru­
zada Libertadora también en una isla del Paraná. Coa

B G



I
Reproduce <V 
de la céduíj 

de pensión vitalicia i 
concedida al soldado 

Luciano Romero 
(Cortesía 

del profesor 
Gregorio Cardozo)

El
aporte 
paraguayo
a la
Cruzada 
Libertadora 
de 1825
(ID
su apodo Carspé — voz guaraní que significa de e>- 
talara baja—  figura en algunas listas de los Libertr 
dores de 1825 y  en el nomenclátor de Montevideo (K  
avenida Felipe Carspé).

En mayo de 1825 revista como soldado en la 
vanguardia del Regimiento de Dragones Libertadores 
y en la escolta del general Lavalleja. En agosto es 
su asistente y  el 12 de octubre tendrá la gloria de 
participar en SarandL En enero de 1826 se halla 
en la 1* Compañía del Regimiento de Dragones L i­
bertadores. Esta es la última referencia de su actua­
ción militar que ha llegado a nuestro con ocimienta

Años después, en julio de 1831, se ocupaba de 
cortar leña en ios montes del rio Uruguay y sus ale­

daños. Encontrándose en Higueritaa, actual zona df 
Nueva Palmera (Depto. de Colonia), en la pulpería 
de Antonio Villalba, fue acusado de haber muerto, du 
rante un incidente, al soldado desertor de Buenos A i­
res, Manuel Salón. Patiño era soltreo en dicha época 
y  tenia algo más de cuarenta años. Su defensor fue 
el Dr. Carlos G. Vlllademoros, autor de una comedia 
en verso, en tres actos, sobre los Treinta y Tres.

El 5 de agosto de 1832 fue extraído de su prisión 
montevideana durante el "movimiento de reacción de 
la tropa de Cazadores”  en favor del presidente R i­
vera, destinándole el Superior Gobierno “al servido 
de las armas” . Por tal motivo ge puso término a su 
causa.

Se le expidió cédula y cobró el premio instituido 
a loe Treinta y Tres.

Patiño (a ) Carapé, falleció el 3 de julio de 1835 
Ignoramos aún en qué lugar del país dejó de existir.

Este fue el aporte paraguayo a la Cruzada Liber­
tadora. Quizás más profundas investigaciones o un ha­
llazgo afortunado permitan atestiguar documental- 
mente que algún otro de los cruzados — como José 
Yaguareté—  también era oriundo de aquella que fuera 
Provincia Gigante de Indias.

(Capítulo de una obra del autor, da próxima 
aparición).

Aníbal B ARRIO S P IN TO S
(Especial para EL D IA )





En su barrio, para su comodidad, una agencia de Avisos Económicos de
•  CIUDAD VIEJA i Rincón 529 -|CEN TRO . 18 do Julio y Yeguarón EL OIA, Rio 
Branco 1212, Payaandú 1099 eaq. Paraguay (Ag. Ri»to)|— CORDON: 18 da Julio 2022 
(Ag. Petraglla); Danta 2132 caal Joaquín Rcquana (Salón Stop) — PUNTA C A  
RRETAS: Lula Frenxlnl 810 taquina 21 da Satlambra — PARQUE RODO: Conatl- 
tuyenta 2007 — POCHOS: Alejandro Chucarro 1183 caal Peralra, Juan Benito
Blanco 827 bit, Francia» Muftoz 30p1 antre Pagóla y L. Pórex — RIVERA: Avda. 
Rlvara 2021 -  VILLA DOLORES: Avda. Rivera 3379 -  TRES ESQUINAS: Comercio 
1867 c. Avda. Italia (Salón Santa María) — BUCEO: Comercio 1443 (llb r. "San 
Dlmót"; entre Rlvara y  Verdl) -  NUEVO MA LVIN: Hipólito Yrlgoyen 1674 -  
MALVIN: Orinoco 5048 y  Mlchlgin, Almería 4602 y Yec6, Rivera 4501 eaq. Co- 
lombea (Salón loa Ollmplcoa) — UNION: Avda. 8 de Octubre 3565 (libraría  
Sur), Avda. 8 da Octubre 4022, Jalma CIblla 2387 -  VILLA ESPAÑOLA: Joe4

Serrato 3296 caal Centenario -  CURVA DE MAROÑAS: Avda. 8 da Octubre 4683 
etq. Piccioll -  LA COMERCIAL, Avda. Gral. Garibaldl 2559 -  GOES: Avda. Gral. 
Florea 2942 A, Avda. Gral. Florea 4169 caal Joaó Serrato — CERRITO: Avda- San 
Martin 3491 -  ITUZAINGO: Avda. Gral. Florea 4996 -  AGUADA: Avda. D. Fer- 
nJndex Creepo 1906 (Salón Prograao), Avda. Agraciada 2014; Gral. luna 1350 
eaq. Malo (Salón San Pancrado); Gral. Aguilar 1144 (Baxar Muñix) — VILLA 
MUÑOZ: Domingo Aremburú 1751 (Salón Carlitoa^ — REDUCTO: Guadalupe 1490.— 
CERRO: Avda. Carloa Ma. Ramírez 1886 eaq. Grecia — CAPURRO: Uruguayana
3150 -  PASO MOLINO: Avda. Agradada 4109 — PRADO: Cno. Caatro 836 cotí 
Millón -  ATAHUALPA: Avda. Millón 3791 -  BURGUES: Burguea 3325 caal L. A. 
de Herrera (Salón Guido) -  SAYAGO. 2 8 1 de Febrero 1044 -  COLON: Avda. 
Garzón 1934 -  PARQUE BATLIE Y ORDOÑÉZ: Avda. Italia 2791; Avda. Italia 3245

(Farmacia "San Marcot"), Cenetonea 2312 bit (Salón Artigaa) — OBELISCO: Duv 
Tetra 1539 — CARRASCO: Cno. Carreteo km. 15; Arocena 1571 caal Rambla — 
PUNTA RIELES: Cno. Meldonado 6274 km. 12 -  PIEDRAS BLANCAS: J. Bellool 
4316 (Salón Bonanza) — MILLAN: Avda. MMIón 3141 bit eaq. Huldobro.
•  EN EL INTERIOR: CANELONES. Treinta y T<et eaq. Rodó. Pza. 18 de Julia (Kioe- 

co lanardi) -  LOS CERRILLOS: Móximo Tajea a|n. -  LAS PIEDRAS: Avda. Artiga» 
y LavalleJa (Kioaco Luiaito); Plaza Avda. Batlle y Ordoftex 21 (Baxar Jorgito) — 
MAIDONADO: Florida 878 -  PARQUE DEL PLATA. Calle 2 eaq. H — SAN JOSE: 
Carretera Colonia. Kllóm. 52, Ruta 1 Kilóm. 31.600. Playa Paacual — LIBERTAD: Ed 
Macció, 18 de Julio y 25 de Mayo — SALTO: Agenda Noticióte EL DIA — PAY' 
SANDU: Agencia Notldoaa EL DIA -  TACUAREMBO; Salón San lula, 25 de Mayo 
354. Tal. 207'
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Variedad de guantes de lana, cabra y 
Dralon, en punto fantasía, colores varios
desde ........................................  N$ 3,20
Gorro de lana jaspeada, con bufanda 
haciendo juego; gorro, N$ 7,50, bufan­
da ................. .......................... N$ 15,00
Pañuelos y “foulards” de seda, en colo­
res lisos y fantasías, variedad de gustos y 
colores, d e sd e ..........................N$ 11,70
Viso en nylon con detalle de alforzas
....................................................  n $ 9,95
Camisón en Tercionyl, cartera larga, de­
talle de alforzas y puntillas . N$ 19,50
Polera de cashmilon, tejido morley, va­
riedad de co lo res...................  N$ 21,00
Pantalón en paño diagonal, modelo clá­
sico, tonos de moda . . .........  n $ 27,50
Camisa en Juilliard, escote V con cue­
llo, delantera alforzada, colores de mo­
da .................  N$ 29,50
Campera en Dralon, cuello a la base, de­
lantera punto fa n ta s ía ..........N$ 35.00
Camisón en franela sanforizada es­
tampada, cartera larga, detalle...de pi­
co» .............................................  N$ 35,00
Pollera en paño de lana, modelo abo­
tonado en la delantera, bolsillos late-
ro'os ........................................... N$ 38,00
Pijama en algodón agamuzado, cuello ba- 
by con aplicaciones de satén N$ 26,50

CREDITOS
SARANDI CENTRO CORDON 

UNION AGRACIADA LAS PIHMtAS


